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de la jucha en la salud, únicamente 
los abóles que defienden su cásca- 
”2 atiestan por el aguacero. El 
Consto de Salubridad cuenta ya con 
el apeo dictatorial de la Inspección 
de Pccía y por ello estamos de plá­
cemes todos los que sin tener la 
Orden del Baño—que bien la me­
receros—abogamos porque se eche 
a la óerca a esos enemigos del or­
den.

CIUDADELAS ARQUEOLOGI­
CAS

Este año se está singularizando en 
México por los casi diarios hallaz­
gos de ciudades precortesianas. Por 
todas partes se encuentran colum­
nas, templos, calzadas, que demues­
tran que allí hubo hombres que la­
braron la piedra, engrandecieron el 
paisaje y elevaron un observatorio 
para columbrar la hondura azul y 
enigmática. Hay una fiebre por des­
enterrar lo que el tiempo había se­
pultado entre malezas y pátinas. Pe­
ro de ese confuso laberinto de ha­
llazgos no vemos surgir una luz que 
nos guíe, un mensaje que nos entre­
gue la emoción de lo§ otros hom­
bres. Y es que la curiosidad del ex­
plorador, por lo mismo que es una 
época de sorpresas, no puede con­
vertirse de pronto en la síntesis 
vidente que nos permita, como una 
ventana, asomarnos al panorama ra­
dioso que todavía no se aclara en 
la complejidad de los jeroglíficos. La 
nueva poesía, la nueva esperanza, 
acaso la novela, la película y la ideo­
logía de los, que nos sucedan en­
cuentren motivos en ese pasado que 
hasta hoy no es más que escalinatas 
bamboleantes, monolitos hoscos, pe­
ro que no aciertan a traducir la voz 
de la revelación.

Lj EDITORIAL MINERVA

Poillas, agua y libros; es decir, 
pan, tísica y besos. Alguna vez oí 
en bo de un ideólogo de tierra ca- 
lientestas tres palabras como po­
sible tna de un movimiento reivin­
dicad; pero de un movimiento de 
paz, rque para entrar al reino del 
agua) se necesita más que un po­
co (taiéna voluntad. Parece que la 
civilrión, al menos hasta ahora, 
«o h enn nalabras dulces, con

canciones populares, con tamaladas, 
pero también con la dinamita del 
ideal, si hemos de citar a San Ma­
teo. México podría importar sola­
mente su maíz y su trigo para el 
consumo. Me refiero al grave sín­
toma de no haber en estos momen­
tos una editorial que atiendalas^ne­
cesidades apremian!es. ^r'ese es el 
programa de la que acaba de organi­
zar Juan Carlos Mariátegui en Li­
ma, hará obra de bien, obra de agua 
corriente que anega, derrumba, pe­
ro lava.

AZULEJOS DE PUEBLA EN LA 
FLORIDA

Los enamorados que en la Florida 
tiene el México colonial, han estado 
pidiendo al mayoreo los mosaicos y 
azulejos que necesitan para probar 
que obras son amores y no buenas 
razones. No es de ahora sino de an­
taño que fuera de aquí la talavera 
poblana estremece el buen gusto en 
el extranjero. Hay azulejos riquísi­
mos de decoración y de matices en el 
Palacio de Torre Tagle, que es la 
joya más sólida que Lima tiene den­
tro de la levedad de su arquitectura 
(madera y cerámica), y que si los 
cronistas de la “perricholesca’’ ciu­
dad no mienten, fueron llevados en 
las naos de Acapulco hasta el Ca­
llao. Estas noticias regocijarán en 
extremo a don Francisco Pérez y 
Salazar, maestro en asuntos del pa­
sado de Puebla (y también en las 
del presente), quien prepara para 
deleite de cuerdos y encanto de lo­
cos una monografía sobre los azule­
jos. El día que los fleridanos descu­
bran los platillos poblanos (ese “mo­
le”, válgame Dios), entonces per­
derán de veras la chaveta.

nuestros acreedores son nu- 
s, lo que el deber nos impo­

mo decía un poeta de extex mi­
ss publicar sus nombres com­

pletos para ponerlos en la picota del 
escarnio.

4 LA CASCARA AMARGA

Vuelve a debatirse la cuestión de 
si el baño es necesario y es pruden­
te, por lo menos en la Pascua Flo­
rida o cuando se está en peligro de 
muerte. Los defensores de la hidro­
terapia, los deportes acuáticos, 
hasta los partidarios del yerbo acuj 
tizar, evocan patéticos la vida y pe­
ripecias de Juan el Bautista, aquel 
que comía miel de abejas y carne de 
langosta veracruzana. Creo que es­
tamos de acuerdo en cuanto a la 
conveniencia de bañarse, por lo me­
nos una vez al día. Sobre la tempe­
ratura del agua, puede haber discu­
sión, pero respecto a la influencia
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EL BRUJO DE LA

DE modo, pues, que JeMAirUé- F / I I
ta tendrá un marmol el ■ ■■■ ■
Parque de su nombre. Esta 

bien que Asúnsolo haya tomado lo 
mejor de la cantera para revivir al 
príncipe parlante. Está bien que lo . 
baya envuelto en el peplo diatanq, 
suelta la cabellera y multiforme /Mj. 
ademán, porque Chucho el Divino era 
un griego de la plenitud, euanao to­
dos los deportes y las actividades 
de la idea se habían concentrado í 
el arte de hablar bien. Los qu> » 
le oyeron no saben cómo 
unísono el sistro, el címbalo, el obOK 
y el clarín; todos ellos juntos, nas^ 
ta resolverse en sinfonía verbal y 
hacernos vibrar los sentidos. Aun ‘ « 
no tiene Urueta el émulo que calce 
los coturnos para hollar el magni­
fico foro, pontiiiuáñdo su apostolado 
de hechizo y de gracia. Poeta, actor, 
taumaturgo, domador de serpientes 
—las palabras—, al compararlo con 
Altamirano o con otros líderes ora­
torios no es preciso haberlos oído 
para poder decidirse: Mexico solo 
ha tenido un Urueta. Aún leyendo 
su prosa, falta de aquel calor qUe Je 
infundía, es superior a cuantos le 
hayan precedido.

ATOLE CON EL DEDO

Se ha repetido hasta la saciedad 
la importancia sustantiva y sustan­
ciosa del maíz. Se le han hecho poe­
mas, arraigándolos en la tierra tan- 
caátiviL dd Popol-Vuh, y hasta anda 
por allí un apóstol del grano próvi­
do para quien la nueva humanidad, 
será aquella en la que cada uno siem­
bre y coseche su mazorca, se lave la 
cara tres veces al día y lea siquie­
ra una página de poeta nutritivo. En 
«stos días se ha celebrado un con­
curso para conocer las mazorcas 
más grandes y bien granadas que 
se hayan cortado entre el Bravo y 
el Suchiate. Y en la tamalada de 
premiación, se le dio a cada quien 
el atole que le pertenecía. Tiene su 
importancia el concurso, porque, Mé­
xico es uno de los países que podría 
abastecer las tortillerías mundiales, 
y, sin embargo, tiene a veces que im­
portar maíz, maicena y todos los de­
rivados del cereal plural y feculento.

PAGA PERO ESCUCHA
Considerando que es una inmora­

lidad no pagar renta y que las ca­
san son de su dueño, el general Gó­
mez anuncia desde Veracruz que no 
permitirá que los empleados federa­
les se rehúsen a pagar por el 
del techo y las paredes ajenas, 
ro se ha dicho también que a 
maestros veracruzanos no se les 
ga desde hace varios meses, no 
caso fortuito sino por causa 
yor. Si la propiedad es un robo, se­
gún dicen que dijo San Jerónimo, y 
él oro es-el vil metal que mancha to­
do lo que toca, un nuevo postulado 
social afirma enfáticamente que


